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Para muchos de nosotros este tema nos causa cierto temor, pues es cuando nuestro bebé da un salto muy grande hacia su independencia y entramos en la disyuntiva  de que queremos que ya realice actividades  de grandes y al mismo tiempo deseamos que siga siendo nuestro bebé.
Ahora bien para algunos niños este proceso es fácil, pues solo toman la decisión y rápido aprenden a ir al baño, y en cambio para otros el tema es delicado y conflictivo.

¿Que factores intervienen en este proceso?
· La información que tiene del ambiente; esto se refiere a que ya ha estado en contacto con el tema, pues sabe que  mamá, papá ó hermanos van al baño y reconoce  una habitación en casa que se llama baño, que cuenta con un WC, y que es ahí donde depositamos la pipi y el popó.
Existen algunos recursos que nos ayudaran a proporcionarle dicha información a nuestro niño como son: los cuentos alusivos al tema (ADIOS AL PAÑAL), canciones inventadas por mamá referentes a la pipi y el popó, jugar a llevar a un muñeco preferido, hacer juegos relacionados con el ruido que se produce cuando se hace pipi, o gestos y leguaje corporal para escenificar la actividad, el incluirlo como parte activa de esta rutina es excelente, ya que él puede tirar su pañal después de cada cambio, así como también sacar este y los implementos necesarios para el reemplazo del sucio por el limpio.
· La parte afectiva; tiene que ver con que el niño esté listo en “dejar ir” una parte de sí mismo, pues desde su perspectiva, el tendrá que desprenderse de algo propio, enfrentándose al quererlo dejar ó no, pues no existe una garantía de perder algo más, como una parte de su cuerpo incluso a su mamá. Esto ocurre, debido a que entre los 8 y los 24 meses de edad, atraviesa por una angustia a las separaciones pues todavía no comprende que si alguien importante parte, posiblemente no regrese, definiendo este tipo de ansiedad como primaria, la cual es originada por la falta de experiencia. Ya que cuando experimentan que al hacer pipi y popó no le pasa nada, va relacionando que partes de él son permanentes y cuales no, también logran ir comprendiendo que le quiere decir mamá cuando le expresa AHORITA VENGO…
Para ayudarlo a comprender lo anterior, es conveniente tener cuidado con lo siguiente:

1. Establecer un ritual para bajarle al baño, primero el aprenderá a despedirse de la pipi y el popó, y no bajar la palanca frente a él, posteriormente lo hará.
2. Brindarle la seguridad al sentarse en el WC, aquí nos ajustaríamos a WC elegido por el niño, puede ser una nica, adaptador ó bañito pequeño, lo importante es que él no sienta que en ese vacío se puede ir. (y no regresar).

3. No dejarlo en la escuela ó con familiares mediante engaños, es mejor hablarle y decirle que vas a trabajar y regresarás pronto, pues cuando le sustituimos la verdad por evitar un enfrentamiento de berrinche provocamos una angustia mayor en él.

4. Evitar el pleito ó el enfrentamiento, pues en ocasiones nos desesperamos porque el niño incurre en accidentes y se moja ó ensucia el calzón y caemos en la calificación y aceptación de él por sus logros ó errores, con esto me refiero a que no podemos etiquetarlos como cochinos, sucios, ni tampoco debemos de condicionar el amor que sentimos por él (ya no te voy a querer si no me avisas cuando quieras ir al baño).    Un entrenamiento que se basa en el regaño, castigo ó forzado, deteriora sus relaciones futuras, pues lo lleva al razonamiento de que él es malo y sucio, por lo tanto no se integra fácilmente a los núcleos sociales, por lo que su auto estima se deteriora constantemente.   DEBEMOS HACERLE SABER QUE LO QUEREMOS POR ÉL MISMO NO POR SUS LOGROS.
5. Hacerle divertida la actividad y al mismo tiempo incluirlo como parte activa de la misma, nos ayudara a situarlo en el momento que está experimentando, pues tendrá logros y errores, pero si le ayudamos a que aprenda de estos últimos dejándole una parte de la responsabilidad que tiene de avisar, o participar para cambiarse y limpiar lo que se ensució, lo llevará a comprender mejor que está pasando en este proceso de aprender a ir al baño.
6. Habrá que tener cuidado porque  cuando este proceso se da de manera ruda, el niño se estriñe, llegando a la conclusión de que el ir al baño es tan problemático que lo mejor es no aprender. Por lo que nosotros tenemos que tomarlo con calma y hacernos a la idea de que encontraremos en el camino ciertos obstáculos, pero al final  ÉL APRENDERÁ CUANDO ESTÉ LISTO.
7. En este proceso se relaciona también el PODER  Y EL  CONTROL que ejerce todo niño  hacia el adulto, pues desde su nacimiento en la mayoría de los casos establecemos una rutina diaria en donde todas nuestras actividades  giran entorno a las necesidades, gustos, juegos y caprichos de nuestros hijos, por lo que el irlo preparando a que no siempre se puede hacer todo lo que él quiere y cuando quiere, le ayudará a comprender que es parte activa de la familia, por lo tanto tiene también ciertas responsabilidades, como son guardar sus juguetes, comer sentado, lavarse las manos, etc.    Es importante iniciar ya en esta etapa con el establecimiento de  las reglas que debe cumplir el niño  dentro de la casa.
· El nivel Neuro- muscular; este se refiere a la capacidad que tiene el niño sentir, anticipar, contraer músculos, caminar, desvestirse, sentarse, etc., y coincide con el desarrollo del bebé, en donde entra el recubriendo las terminales nerviosas de una proteína blanca llamada milielina, que es la que permite la comunicación sensorial al cerebro y de mando muscular desde el cerebro, de tal forma que cuando los entrenamos antes de tiempo puede resultar infructuoso.
¿A que edad es bueno inicial al niño a controlar los esfínteres?
· Este rango va desde el año y medio, hasta cerca de los tres años, es muy amplio pero podemos concluir que la mejor edad es entre los dos años y los dos años y medio, el control nocturno en ocasiones se logra de manera simultánea, pero es bueno saber de igual forma que este se dará después de los tres años.

· El promedio de efectividad que manejan las niñas, es entre los el año 8 meses y los dos años 4 meses, y el de los niños está entre los dos años y los dos años y medio, cabe señalar que esta es una media pero podemos tener variaciones en nuestros hijos, pues cada pequeño lleva un desarrollo propio. 

· También encontramos que el popó se controla primero y la pipi posteriormente.

Como detectamos que nuestro pequeño está listo:
· Se muestra molesto ó incomodo cuando ha hecho del baño

· Expresa verbalmente que hizo del baño y pide el cambio de pañal

· Anticipa que va a hacer pipi ó popo, aunque no vaya al baño.

· Imita al adulto cuando este va al baño

· Permanece seco por periodos de tiempo más largos

· Después de una siesta su pañal está seco.

· Es capaz de realizar actividades de juego de precisión y control como verter agua de un envase a otro, meter y sacar objetos, jalar y empujar objetos, ensartar objetos dentro de otros. Etc.

· El jugar con agua, arroz, de verter, de transvasar, el de plastilina, etc., es útil, le esté costando trabajo el proceso o no.

Cómo y que hacer   (planeación)
La primera semana:  realizar actividades previas como subirse y bajarse los pantalones o calzoncitos ellos solos, quitarse y ponerse los zapatos, narrativas de cuentos alusivos al tema, trasladar elementos sólidos y líquidos de un envase a otro sin derramarlos, llegar a identificar cuando se sientan sucios e incómodos y enseñarles a expresar verbalmente cuando se hayan hecho pipi ó popo, jugar con la nica y sentarse en ella por periodos cortos con todo y ropa  identificar a la nica y el baño como un áreas especial para ir al baño. IMPORTANTE EN ESTA SEMANA NO ES CONVENIENTE QUITARA EL PAÑAL TODAVÍA

La segunda semana: Establecer las reglas a seguir durante el proceso.

· Explicarle el  porque ya no van a usar pañal, fundamentándoles que nosotras sabemos que ya están listos para ir al baño. NO DEBEMOS MANEJAR  EL TÉRMINO PORQUE YA ERES GRANDE.
· Darle  a conocer su nuevo calzón y ayudarlo  a ponérselo

· Incorporar la nica dentro del baño y sentarlos en ellas llevando la siguiente frecuencia de tiempos: primero cada veinte minutos, después cada 30 y posteriormente cada 40 minutos, hasta lograr que ellos lo pidan solos.

· No forzarlo a sentarse, hay que convencerlo ó estimularlo mediante un cuento.

· No darle estímulos materiales como dulces o cualquier otro premio

· Hacerle reconocimientos verbales, como porras, aplausos, etc.
Una vez que hemos comenzado este proceso, es conveniente no dar marcha atrás, sino permanecer en la tarea, armándonos de paciencia y control. 
Deseo que esta información te sea de gran utilidad y recuerda que lo mejor es que tu la utilices conforme a tus propios razonamientos y lo mas importante NO OLVIDES QUE TU PEQUEÑO ES UN SER INDEPENDIENTE Y NO SE MANEJA POR GENERALIDADES.
Aportación de:

Lic. Laura Eugenia Ruiz Cervantes

Centro Educativo ACTY GYM México, Plantel Del Valle.
TEL: 55248290

Correos: direccion@actygym.com  / info@actygym.com
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